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UNA ESTELA DE GUERRERO CON ESCUDO ESCOTADO EN «V» 
APARECIDA EN LAS CINCO VILLAS DE ARAGúN 
El azar relativo que comporta toda investigación de campo obliga a 
veces al historiador a invadir el cercado ajeno. Nuestros trabajos sobre 
la romanización de las Cinco Villas de Aragón, sus fuentes, su epigrafia, 
su numismática, su antroponimia y su arqueología imperial nos depararon 
el hallazgo de la estela que aquí se presenta. Conscientes como estamos 
de que el material se halla muy lejos de los que constituyen nuestro tra-
bajo usual, pero no tanto como para que no hayamos reparado en su 
manifiesta importancia, de antemano aseguramos que no se trata, en esta 
breve nota, de otra cosa sino de presentar sus características materiales, 
su ubicación y su imagen a los especialistas en el tema que sin duda 
sacarán más y mejor provecho de su estudio que el que nosotros ob-
tengamos. 
Don Francisco Albalá Pérez (de quien son estas fotografías) nos co-
municó el hallazgo, realizado en la localidad de Valpalmas (Zaragoza), en 
la partida denominada «La Tiñica» y en terrenos propiedad de don An-
tonio Pérez Labarta. Examinado el ejemplar, dimos cuenta de su existencia 
a las autoridades del Patrimonio, quienes consiguieron del propietario 
que donase esta soberbia piedra al Museo Provincial de Zaragoza, en donde 
figura registrada entre los donativos con el número 84/75, según nos 
comunica el doctor Beltrán Lloris, director del Museo. Fue su fecha de 
ingreso la del 24 de noviembre próximo pasado. 
El material de esta estela es una piedra arenisca de grano muy fino; 
no hemos consultado a los geólogos de nuestra Universidad acerca de la 
posible procedencia de la misma, pero una primera impresión nos lleva 
a pensar en que no se trata del material más frecuente en la zona. 
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(Se entiende como parte superior la que incluye la mayor parte del 
escudo.) 
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Se halla la pieza fracturada de modo irreparable por las labores mecá-
nicas del campo, tal y como se apreciará en la reproducción. 
El aspecto primitivo de la pieza debió ser antropomorfo, como bien 
sugieren las toscas anatomizaciones en hombros de su extremo y la parte 
visible de una incisión circular, menos profunda que las del escudo, en 
el lugar teórico de la cabeza. Su tamaño total actual, de 1,33 m., permite 
suponer que originariamente anduvo próximo al natural e incluso pudo 
sobrepasarlo si juzgamos por el arco de circunferencia que se conserva. 
Salvando la fractura reciente (dolorosa, pero, en definitiva, causa del 
hallazgo) y la mutilación de la «cabeza», la pieza está bien conservada .. 
Su desbaste no es del todo regular y, además de las dos que se ven en 
la parte frontal inferior, hay entalladuras profundas y antiguas al dorso 
de la estela. 
La representación del escudo no necesita explicaciones especiales: 
consta de cuatro círculos concéntricos, de los que los tres exteriores se 
hallan escotados en «V», penetrando la escotadura del tercero y más in-
terior en el cuarto y último, secándolo e impidiendo que aparezca completo. 
La incisión es profunda y entre los dos círculos exteriores corre un friso 
de dientes de sierra con diecisiete vértices hacia el centro de las circun-
ferencias; el decorador tuvo seguramente presente el hecho de la con-
centridad y orientó los dientes del mismo modo que las escotaduras, pro-
curando que la intersección de unos y otras no afectase a la integridad 
de los ángulos del friso. 
La línea interior (a la que no hemos llamado círculo interior o quinto 
círculo porque no es visiblemente circular; y en tan buena delineación 
no cabe demasiado pensar en descuidos) representa, a nuestro juicio, 
mejor el umbo que la abrazadera del escudo; no hay representación de 
clavos ni remaches (los agujeros que se ven son naturales). 
El detalle de la escotadura secante a un círculo en escudos de este 
tipo se conoce en la estela de Brozas y la representación central, de 
umbo o abrazadera (repetimos que creemos sea un umbo), se asemeja a 
la de la estela de Valencia de Alcántara (por cierto, la única de las que 
Almagro, en su estudio de 1966, llamó tipo n, que no posee una abrazadera, 
al menos no evidente). 
Nada tenemos que añadir a lo que es sabido sobre este tipo de armas 
,defensivas, probablemente oriundas en esta modalidad del Mediterráneo 
,oriental, donde se documentan bien a partir del 800 y, sobre todo, en el 
siglo VIII y hasta finales del VII. 
La original ornamentación de la banda exterior del escudo puede 
suscitar tantos paralelos tipológico s en diversas clases de materiales, más 
o menos presuntamente coetáneos, que preferimos no hacer ninguno. 
En la parte inferior de la estela aparece una segunda representación, 
sobre cuyo significado real nos guardaremos muy bien de pronunciarnos 
tajantemente. Su aspecto general es el de una campana invertida, cons-
tando de dos partes muy netamente diferenciadas. En la superior hay 
toda una estructura que, examinada con atención, resulta compleja: los 
dos lados mayores del a modo de trapecio isósceles, así como la base 
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menor, son fajas decoradas con dientes de sierra; en la faja que se ve 
a la izquierda del espectador se hallan rellenos de incisiones paralelas, 
(cuatro en cada uno de los dos primeros dientes), que se apoderan de la 
línea del dibujo hasta hacer desaparecer los ángulos que las contenían. 
Sólo en el tramo final cambian de inclinación y hacen nacer un nuevo' 
ángulo. Los otros dos lados decorados no han sido reforzados con estas 
incisiones. Los lados isósceles terminan por su parte superior en sendas. 
prolongaciones, del mismo ancho aproximado que las fajas decoradas, 
que se cruzan con trazos que prolongan a la base mayor. 
Es ésta la única entre los cuatro lados que resulta lineal. 
En el interior del trapecio, y pegadas a las bandas isósceles que se 
han descrito, hay dos tirantes, de tres bandas cada uno, que tienden 
a converger y que se estrechan a medida que se acercan a la base menor,. 
en cuyo límite final mueren. En el espacio terminal de esta convergencia 
existe una zona limpia de ornamentación que sólo contiene un dibujo-
en « U» invertida, a cuya base van a parar ocho tirante simples delimitados 
por nueve incisiones. No se trata, según nos parece, como en el caso> 
de los tirantes grandes ocurre también, de simples incisiones: el grabador 
ha tenido cuidado en concordar los trazos con la pieza en « U» invertida 
y se aprecian claramente (sobre todo a la derecha) las zonas limpias que' 
separan a los tirantes grandes de estos otros menores. De los dos tirantes 
laterales, el de la derecha del espectador, que se halla más desplazado hacia 
el centro, permite ver el tratamiento que se ha dado al ángulo inferior e 
interior derecho del trapecio: su contorno ha sido reforzado y repetido-
de manera que lo dibujan tres surcos incisos, en ángulo curvilíneo ten-
dente a los 90 grados. 
La parte inferior de esta representación aparece muy netamente dlS-' 
tinta, pero acaso obedezca la impresión a que no está rayada en su interior. 
No obstante, esta gran {{U» se encuentra unida al trapecio y no sólo por-
la comunidad de la base menor de éste con los brazos de la {{U», sino' 
porque todo el contorno de la misma es una faja con dientes de sierra 
de las mismas anchura y traza que las del trapecio. 
Ignorando cuál pudo ser la terminación primitiva de la base inferior 
de la estela (aunque no parece probable que le falte mucho), no parece" 
atrevido pensar en que debió ser empleada como ortostato, hincada vertical-o 
mente, lo que es frecuente en áreas espaciales y cronológicas de la Penín-· 
sula bastante dilatadas (Villar del Ala, Troitosende, algunas del sudoeste, 
Segura de Toro, etc.). Si la posición fue vertical y el tamaño próximo al 
natural, la situación del escudo es la que correspondería en uso normal" 
del arma; ello explica seguramente por qué nos muestra su cara externa 
y no la abrazadera (aunque no es imposible que los convencionalismos 
permitieran representar simultáneamente ambas cosas, y así es posible' 
que suceda en algún caso del sudoeste). Nos detenemos en estas considera-
ciones porque si el escudo, en efecto, ocupase el lugar del tórax, la repre-
sentación acampanada ocuparía necesariamente el del abdomen. 
Ninguna de las representaciones que nosotros conocemos en estelas' 
de este tipo nos dan pistas suficientes. Desde luego que no se trata de: 
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un carro (aunque podrían aducirse numerosos objetos acampanados, 
rayados y sin ruedas que normalmente se interpretan así; o, al revés, 
ruedas sin carro como las de la estela de Substantiom en Castelnau-le-
Lez) ni su compleja configuración lleva a pensar en ningún tipo de arma 
ofensiva. Si la situación «anatómica» sirviera como pauta interpretativa, 
podría acaso pensarse en una especie de faldellín con peto, con una parte 
inferior dura, acaso metálica, para proteger el vientre, y una superior, 
de índole preferentemente textil o de cuero, quizá con elementos de su-
jeción o abrazaderas en la parte alta y con un sistema de bandas o tirantes 
para sujetar el todo a la espalda o cubrir el pecho. No parece tampoco 
correcto omitir la consideración de los ensanchamientos laterales y si-
métricos de esta pieza, cerca de la base menor del trapecio, que no sabemos 
interpretar. . 
Por la tipología del grabado habría que clasificarla en el grupo más 
tardío de las estelas del sudoeste, que Almagro bautizó como tipo II. 
Desde luego que tiene que ser interpretada en un contexto indoeuropeo 
y aristocrático, acaso de tumba de inhumación y naturalmente muy in-
dividualizada. 
La comarca en que se halla Valpalmas, en sentido amplio, abunda en 
restos indoeuropeos, al menos en cuanto concierne a las fuentes escritas 
y a la toponimia. Hay, por un lado, una fuerte concentración de dunum 
inmediatamente al noroeste y en las cercanías de esa gran zona de tránsito 
pirenaico paralelo a la cordillera que es la Canal de Berdún (a los topó-
nimos siempre citados de Berdún y Navardún hay que añadir el de Gordún, 
en las cercanías de la segunda de estas localidades). También existen, no 
tan cerca, pero sí lo suficiente como para reclamar nuestra atención, 
las características sufijaciones en -briga: Ballabriga (en el norte de 
Huesca), Munébrega, Nertóbriga y Arcóbriga en el Jalón (adonde per-
fectamente se llega desde los pasos centrales del Pirineo por el Gállego, 
justo en la ruta natural en que aparece esta estela). 
Seguramente en el mismo lugar en que se encontró ésta anduvieron 
un día los Suessetani de las fuentes, desaparecidos al empezar el siglo II 
antes de Cristo, que tradicionalmente se han situado por Sangüesa y que 
yo prefiero situar - en su capitalidad - algo más hacia oriente, aunque 
no mucho. Ya dijo Bosch hace tiempo que entre Suessetani y Suessiones 
existía un parentesco directo y nosotros hemos vuelto sobre el tema en 
más de una ocasión. Acaso las gentes pertenecientes a su oleada sean las 
creadoras principales de los -briga, y ello los situaría quizás en el 600, 
junto con los Galli, que dieron nombre al río Gállego y a Gallur (Beltrán 
Lloris ha encontrado recientemente una alusión a un Forum Gallorum 
en un epígrafe aparecido en excavaciones de esta localidad). 
La cercanía de Valpalmas a este río y el haber sido probablemente 
estos Galli quienes más tiempo permanecieron allí hasta darle nombre, 
así como a la localidad de la ribera que hemos citado, tientan a cual-
quiera a atribuirles el monumento y más porque la fecha atribuible 
no sería un disparate. 
Si hay un problema grave y no resuelto para la Hispania prerro-
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mana y su última protohistoria es, sin duda, el de las últimas invasiones 
indoeuropeas o «célticas», si se prefiere. Por eso nos resulta imposible 
pronunciarnos en torno a si pudo el monumento ir acorde con la llegada 
de los Cempsi y sus acompañantes (seguramente Pelendi, Berybraces), 
con la de los Galli o con la seguramente posterior de los Suessiones, 
que también vivieron largo tiempo en la zona, ya que, aunque Plinio 
no los cite, usa su topónimo Suessetaniae en III, 3, 24 Y existe en 
Roma un epígrafe de época imperial en que todavía (con error del 
lapidario) aparecen los Sussetanei como dedicantes a un patrono. 
Sea lo que fuere del tema, sí nos parece que, vistas las cronologías 
tradicionalmente asignadas a los escudos con escotadura en «v» (COLES 
et alii) para las islas orientales del Mediterráneo, la fecha del 800 y 
aun del 750 es muy temprana para las manifestaciones peninsulares como 
la que se muestra aquí, aunque evidentemente puede ir enmarcada en 
un contexto de siglo VII temprano. 
El mapa de dispersión de estelas con escudos en «V», que presentaba 
hasta ahora la sorprendente excepción francesa que hemos citado antes, 
cercana a Montpellier, muestra ahora un nuevo punto del mayor interés, 
por cuanto que demuestra la presencia de estos fenómenos culturales 
y arqueológicos en el nordeste peninsular y porque refuerza la hipótesis 
de que los pasos del Pirineo Central, si bien seguramente menos utili-
zados que los navarros y catalanes, lo fueron mucho más de lo que 
se ha pensado normalmente, sin duda por la falta de excavaciones y 
prospecciones sistemáticas. Y personalmente no albergamos ninguna duda 
acerca de que los trabajos en curso (a cargo de Baldellou, Andrés Ru-
pérez, etc.) sobre el Bronce y la I Edad del Hierro acabarán dándonos 
la clave arqueológica para situar esta pieza en su contexto debido. Lo 
cierto es que en punto a arqueología y a su sistematización para el 
Bronce Final o el primer Hallstatt en Aragón, apenas hemos avanzado 
un poco desde que Bosch Gimpera planteara su sistematización, revisada 
ya hace unos años, sin grandes variaciones, por Beltrán. Las únicas exca-
vaciones publicadas (las de Galiay en 1944 y 1949, sobre el oppidum indígena 
de los Bañales de Uncastillo apenas merecen ese nombre. Ojalá que esta 
pieza magnífica incite a los arqueólogos a la resolución de un problema 
que no resulta, ni mucho menos, de simple interés local o comarcal, 
como no lo tiene nada que afecte a los Pirineos y a los grandes caminos 
naturales de España. - GUILLERMO FATAS. 
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